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J-JíiXTO.—Biografía de D. Francisco Lizana 
Ortif, por Ricardo Pacheco.—Bima, por 
Enrique Jodar.—J. M/I amigo y consejero, 
por Joaquiu Paya.—Jíimas, por E. San­
tos Cánovas. — TMÍ/O y mió, por J. Ruiz 
Moriega.—Gante flamenco, porJ. Bote­
lla.—m Gorila, por Juan Andrade Ros. 
—El suicidio, por José M.* Martinez 
Candelas.—Si Globo de What, por Fe­
derico Torralha..—Defunción.—Cartage-
«Oí Artística. 

^liABAD08.-D. Franciseo Lixana Ortix.— 
El Gorila. 

M FRANCISCO LIZANA ORTIZ. 

En el artículo-programa que insertá­
balos en nuestro primer número ofrecí-
tnos publicar también, como personali 
«íades importantes del progreso local y 
provincial, aquellas que en la esfera co 
tiiercial han conseguido puesto señala-
^° Yí como nuestros compromisos con 
^̂  público se extendían á su vez, entre 
otros, á dar á conocer á los represen­
tantes del cuerpo consular en esta ciu 
^ad, resulta que, al ocuparse hoy nues­
tra Revista del distinguido cartagenero 
^•lyo nombre encabeza estos breves 
apuntes biográficos, realiza esos dos 
extremos, por ser el Sr. Lizana Ortiz 
lo uno y lo otro. 

^ació nuestro conciudadano en Mar-
^° del año 1831 y en el de 1856 forma 
°a ya parte de nuestro Excmo. Ayun 
tatniento, en el cual empezó á demos-
^•^arun espíritu de hombre de adminis­
tración y de partidario entusiasta por 
^s mejoras de nuestra querida Carta-

S^na. Desde esa fecha hasta nuestros 
^'as ha pertenecido diferentes veces á 
^ expresada Corporación, y siempre 
Jl* dado evidentes testimonios de ha-

"̂̂  cumplido como fiel y digno repre-
^itante del pueblo, por el mejora 

"^'ento de cuyos intereses nynca evitó 
' Sacrificios ni molestias. 
•Dos. rasgos principales justifican 

yanto acabamos de manifestar, cons-
'tuyendo en su gestión municipal, y 
'^tre otras, dos notables campañas que 

^"^reditan sus sentimientos de humani-
'dad y su amor al fomento de la ins-
•^icción pública. Son estas: la que rea-
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lÍ2i 
° cuando el cólera de 1859 y la que 

llevó á feliz término en i85o, haciendo 
que se creara una escuela de adultos 
para la propaganda y desarrollo de la 
enseñanza en las clases desheredadas 
de la sociedad. No hay para qué decir 
que si, en el primer caso, mereció bien 
de sus conciudadanos, por los servicios 
personales y pecuniarios que prestó en 
los calamitosos dias de la epidemia, en 
el segundo, ó sea en la creación de la 
escuela de adultos, sus afanes quedaron 

do á conocer, y su predisposición á 
trabajar por cuanto fuera útil y bene­
ficioso á Cartagena, lo llevaron en el 
año 1871 á ser vocal de la Junta de 
Gobierno de este Hospital de Caridad, 
donde bien pronto se captó las simpa­
tías de sus compañeros, que reconocie­
ron en él un interés poco común para 
con los pobres enfermos, y una voca 
ción y actividad extraordinarias para 
adquirir recursos con los cuales con-

Don Francisco £iizana Ortiz. 

coronados por el considerable número 
de obreros que iban á recibir el saluda­
ble fruto de la instrucción, y de cuyos 
prácticos resultados, así como de la 
iniciativa que le habia dado realidad. 
La Emulación, único periódico que por 
aquel entonces se publicaba, escribió 
justísimos y merecidos elogios. 

Las generales simpatías de que go-
zaba, en atención á su comportamiento 
correcto en cuantos actos se habia da • 

tribuir al mantenimiento de tan santo 
asilo. Su constancia y sus desvelos le 
dieron por premio, además de la pú­
blica estimación, el señalado honor de 
que se le confiara el importante cargo 
de Tesorero de dicha Junta de Go 
bierno, y en el que siguió dando irre­
prochables testimonios de sus especia­
les condiciones de rectitud, de celo y 
de probidad. 

Don Francisco Lizana Ortiz es una 

entidad tan considerada como queri­
da, que ocupa señalado lugar en la 
gerarquía comercial de nuestra ciudad, 
sin que nadie deje de apreciarle en 
cuanto de derecho se merece, y se me­
rece mucho. Procede del antiguo ele­
mento que un día constituyó en Carta­
gena el grupo de comerciantes de gran­
des iniciativas y de grandes prestigios, 
tales como los Excmos. Sres. D. An 
drés Pedreño y D. Tomás Valarino, 
conde de Santa Lucía, y tanto ayer co­
mo hoy al Sr. Lizana Ortiz se le ha 
distinguido con cargos de honor y de 
confianza. De aquí, y como inmediata 
consecuencia de lo que se deja consig­
nado, que en el año 1862 se le nombra­
ra de Real Orden Cónsul del estingui» 
do Tribunal de Comercio de esta pla­
za, que haya formado siempre parte de 
la Junta de este, y que, cuando se 
crearon las Cámaras de Comercio se le 
designara entre otros, para la or­
ganización de la de (Cartagena, de la 
que, una vez concluida la misión que se 
le habia encomendado, fué elegido su 
Presidente. 

Hijo del trabajo, nuestro conciuda­
dano todo se lo debe á si mismo, vién­
dose en la actualidad tan asiduo en el 
desarrollo de sus negocios como cuan­
do era joven. E s decir, que la ocupa­
ción constante y la laboriosidad más 
incansable, son otras de sus cualidades 
más salientes. Y como la vida pública 
es un reflejo fiel y necesario de la vi­
da privada, porque el hombre es uno 
é indivisible moralmente considerado, 
sus actividades privadas las lleva siem­
pre á la vida pública cuando esta recla­
ma sus iniciativas y su cooperación. 

Para terminar: 
Don Francisco Lizana Ortiz es un 

buen cartagenero, digno y aprecíable; 
es de los espíritus esforzados que se 
hallan siempre dispuestos á la realiza­
ción de toda obra meritoria, y que no 
evitan ni escusan el medio de hacer el 
bien donde quiera que hace falta. Co­
mo político ha pertenecido siempre al 
partido conservador, del que es jefe el 
Excmo. Sr. D. Antonio Cánovas del 
Castillo, sin que en ningún caso haya 
aparecido inconsecuente con sus prin­
cipios; y bajo tal concepto, fiel al supe­
rior mandato y ardiente partidario dQ 


